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Introducción: Lectura de frontera 
y frontera de la lectura

Teresa Colomer

Tratar de lectura y adolescencia nos sitúa de inmediato en un terreno
incómodo por las múltiples imprecisiones de sus respectivas definiciones.
¿Qué es un adolescente y qué tenemos que entender aquí por lectura? Ana
Díaz-Plaja plantea la discusión de términos y concepciones alrededor de
estos campos en este mismo libro, así que nos limitaremos a recordar que la
adolescencia es la representación moderna de una etapa de vida formada a
partir de la prolongación de los estudios secundarios a toda la población y
del retraso de la independencia familiar y social. Tal vez convendría añadir
que, al definirla, la sociología (Galland, 1999; citado en Hersent, 2004) ha
hablado también del paso desde un modelo de identificación, en que los chi-
cos y chicas reproducían la trayectoria de sus adultos, a un modelo de ex-
perimentación, un tiempo apartado de la «verdadera vida». Ello ayuda a
entender algunas conductas de los jóvenes; por ejemplo, el que su necesidad
de reconocimiento les lleve a buscar gratificación a través de la conformi-
dad respecto de las normas del grupo de iguales en sus prácticas culturales,
una de las cuales es la lectura.

El proceso de creación de ese «nuevo sector de población» se ha pro-
ducido a gran velocidad. En Francia (uno de los países próximos del que se
tienen datos más fidedignos) pongamos por caso, la edad media al finalizar
los estudios se ha elevado en cien años desde los 11,5 años a los 18,5; en
cincuenta, los adolescentes que obtienen un título de bachillerato han pa-
sado de ser poco más del 5% a incluir los dos tercios de la población, y sólo
desde 1980, el número de estudiantes se ha duplicado, desde 1,2 millones a
2,1. En nuestro país, el cambio ha sido aún más espectacular.

La transformación social que eso supone ha introducido bastantes cam-
bios en la manera de trasmitir socialmente el «capital cultural», si nos acoge-
mos a los términos de Bourdieu (1997). Antes de la escolarización obligatoria,
este proceso tendía a actuar en el núcleo familiar por ósmosis y estrategias
implícitas, si bien algunas ya eran explícitas y, simplemente, se han hecho
más evidentes: el aprendizaje temprano de un ocio de calidad, la colabora-
ción familiar que convierte a los padres en verdaderos «padres de estudian-
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tes profesionales», o la transformación del domicilio en un anexo escolar.
Todo un conjunto de prácticas que revela que es la suma del «capital cultural
familiar» lo que es preciso medir como factor de éxito educativo, algo que
explica el éxito académico de algunos sectores asiáticos, por ejemplo, y que
ha sido corroborado por el estudio PIRLS (2006)1 y por la evaluación del final
de la primaria (2007) realizada por el Instituto de Evaluación del Ministerio de
Educación, al mostrar la gran diferencia de resultados en lectura entre los
alumnos que poseen apoyo en el hogar (tiempo, espacio e implicación pa-
terna) y los que no.

Por otra parte, las esperanzas sociales depositadas en la escolaridad han
sido desmentidas por múltiples datos, como el hecho de que los porcentajes
de abandono escolar o los hábitos lectores continúen sin repartirse de ma-
nera homogénea entre los diferentes sectores sociales (con indicadores
como la posesión de libros o el nivel de estudios de los progenitores). Ello
demuestra la necesidad de análisis mucho más matizados para diseñar las
políticas que conducirían a la escuela a cumplir su papel de nivelación so-
cial de un modo más efectivo que en la actualidad. También está claro que
este papel democratizador ha tenido que enfrentar cada vez nuevos desa-
fíos; así, por ejemplo, a la división tradicional entre escuela pública y privada,
se han añadido otras divisiones, unas espaciales (entre centro y enormes pe-
riferias urbanas) y otras de población atendida (autóctona e inmigrante) o
del tiempo de atención (con mejores resultados en los alumnos escolariza-
dos a los tres años). Unas divisiones que terminan por condicionar hasta el
tipo de profesorado de que se dispone en cada sector: experimentado o re-
ciente, fijo o precario, etc., con claras repercusiones en el rendimiento de los
alumnos atendidos por un tipo u otro de profesorado (Instituto de Evalua-
ción, evaluación de 2007).

En los últimos años, se ha extendido también la conciencia de que esta
nueva etapa adolescente, además de implicar a toda la población y de conju-
gar las mediaciones familiares y escolares, afecta a generaciones que crecen
en sociedades caracterizadas por la presencia multimediática, el predominio
de la imagen y la economía de consumo. Para ellas, las formas de ocio y de
socialización, así como la relación con el escrito, son radicalmente diferentes

6

1. Estudio Internacional de Progreso en Comprensión Lectora de la Asociación Internacional
para la Evaluación del Rendimiento Educativo (2006) sobre los alumnos de diez años de cua-
renta países (www.institutodeevaluacion.mec.es/contenidos/internacional/pirls2006_ 
informe.pdf).
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a las de la población de hace tan sólo un par de décadas. Muchos estudios ac-
tuales se han dirigido, pues, a describir las formas de la «cultura juvenil»2.
Entre las características, usos y costumbres de estas formas suele citarse la ca-
pacidad de dispersión de los jóvenes en detrimento de la concentración, la
búsqueda de gratificación inmediata (con un formato temporal de «no más de
dos horas» en las formas de ficción, por ejemplo) o la prioridad otorgada a los
discursos de la experiencia vivida para la construcción de la realidad, con sus
correspondientes vertientes de identificación emocional y de expresión narra-
tiva particulares (por ejemplo, a través de los testimonios de la gente corrien-
te en lo que se ha llamado la neotelevisión, Cortés Lahera, 1999), tendencias
todas ellas que siempre han sido propias de los jóvenes, pero que aparecen
reforzadas ahora por la extensión social de estas maneras de proceder.

La nueva situación implica que muchos aspectos de la cultura escolar
tradicional se transmiten ahora con mayor dificultad, ya que los modelos de
referencia sociocultural, de formación del gusto y de adquisición del saber
han sido modificados. Hersent (2004) sintetiza en tres aspectos la evolución
que ha conducido a la ruptura de los mecanismos de reproducción de la cul-
tura socialmente legitimada hasta ahora:

1. El retroceso del prestigio de la cultura humanista y una cierta difu-
sión de formas antiintelectuales entre los adolescentes.

2. La variedad del capital de información de que disponen y la acepta-
ción entusiasta del eclecticismo.

3. El ascenso de la economía mediático-publicitaria y las nuevas vías
de éxito social.

La ruptura ha dado lugar a una intensa preocupación por la función de
la literatura, una inquietud que se remonta hasta las transformaciones so-
ciales, económicas y culturales provocadas por la industrialización. Así3, ya
Gustave Flaubert, en el siglo XIX, se lamentaba diciendo:

En estos momentos nadie se preocupa por la literatura. Nos precipitamos de
una manera espantosa en el elemento burgués. No me gustaría llegar al

7

2. Tal vez sería mejor hablar de universo cultural de los jóvenes, tal como propone Donnat
(1994, p. 139) al definirlo, señalando ya su relatividad, como un «conjunto de conocimientos,
gustos y conductas culturales suficientemente homogéneas como para caracterizar la relación
con la cultura por parte de ciertas categorías de la población».
3. Recurrimos para este simple propósito ejemplificador al hilvanado de citas ofrecido por Llo-
vet (2007).
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siglo XX. […] ¡Si usted supiera de mi soledad! ¿Con quién hablar, en los tiem-
pos que corren? ¿Quién, en nuestro desgraciado país, se ocupa aún de la Li-
teratura? ¿Tal vez un solo individuo? ¡Yo! Restos de un mundo desaparecido.

Y hace pocos años, Harold Bloom, en su famosa obra El canon occi-
dental, sintetizaba:

Tal vez las edades de la lectura –aristocrática, democrática, caótica– han
llegado al punto final; el retorno de una era teocrática consistirá casi ex-
clusivamente en una época de oralidad y de cultura visual.

Es decir, que tirando de los hilos de la lectura y la adolescencia nos po-
demos encontrar sin percatarnos en plena reflexión sobre el rumbo de las
sociedades y la cultura occidental. Con este apunte, no pretendíamos más que
evocar las posibles dimensiones y múltiples derivadas del tema, dado que nos
limitaremos aquí a objetivos mucho más modestos: ofrecer algunos elemen-
tos sobre la lectura de los adolescentes que permitan intervenir con mayor
acierto al profesorado y demás adultos convocados a la tarea de mediar entre
los jóvenes y la lectura literaria.

El conjunto de estas mediaciones puede ser definido (Privat y Reuter,
1991) como las «formas de inducción al acto de lectura y a la implicación
del lector en los textos leídos o que leerá». En los itinerarios seguidos por los
lectores participan un número elevado y variado de mediadores y mediacio-
nes culturales que configuran lo que también puede describirse –como casi
todo hoy en día, por otra parte– como redes. El intento de definir la com-
plejidad de las prácticas lectoras, así como el espacio de formación de los
lectores, ha llevado a complementar la imagen de una red con otras imáge-
nes distintas: la de un errático lector-cazador (Certeau, 1980), la de un pacto
de lectura (Passeron, 1992) o la de contrato lector (Boyer, 1992) hasta de-
sembocar en la afirmación de una «cultura de mosaico», en el término acu-
ñado por Abraham Moles4. La lectura de los adolescentes se contempla,
entonces, situada en el centro de mediaciones educativas, comerciales y de
política cultural, continuamente medidas en estos momentos por tests y en-
cuestas de lectura.

Como describe Robine (2005), los chicos y chicas son herederos de un
recorrido familiar, escolar y social en el que las connotaciones afectivas

8

4. Citado en Robine (2005).
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tejen su adhesión o rechazo hacia el escrito. Las entrevistas realizadas al res-
pecto en los múltiples estudios de Robine y otros autores remiten siempre a
dos puntos de anclaje que construyen la inserción del adolescente (o que no
le permiten hacerlo) en las distintas redes de lectura: el deseo de leer, por
una parte, y la adquisición de una posición de lector durante su infancia y
escolaridad primaria, de la otra. Con ese bagaje llegan a la adolescencia, es-
tableciéndose entonces un espacio de tensión entre los requerimientos esco-
lares y la necesidad personal de construirse una existencia propia. La atención
de esta obra se dedica a ese espacio.

Nuestra reflexión parte de un cierto juego de palabras en el título adop-
tado como introducción. En primer lugar, para recordar que la lectura de los
adolescentes se inscribe en el cruce de las múltiples tensiones originadas por
estas rápidas transformaciones, configurándose como un espacio de frontera
entre múltiples corpus, funciones, ámbitos y formas de proceder. En segundo
lugar, para señalar que la lectura en esta franja de edad marca la frontera
entre la lectura infantil, socialmente propiciada y mayoritariamente aceptada,
y la consolidación de una práctica lectora adulta, señalada por todos los estu-
dios como deficitaria en una parte muy elevada de la población actual.

Desde hace años, el Grup de Recerca en Literatura Infantil i Educació
Literària (GRETEL) de la Universidad Autónoma de Barcelona trabaja sobre la
lectura de obras narrativas en contexto escolar. Se trata de una línea de
proyectos interrelacionados que se propone alcanzar unos resultados más
reveladores que los provenientes de las consideraciones parciales, y más fre-
cuentes, en el análisis separado de los textos, los lectores y la escuela. Las ac-
ciones confluentes de estas investigaciones abordan la lectura de obras
teniendo en cuenta:

. El contexto cultural, lo cual se traduce en el estudio de la oferta edi-
torial existente.

. El contexto escolar, de manera que se dirige al análisis de los apren-
dizajes literarios y de la construcción socializadora producidos a tra-
vés de la literatura. 

. El contexto social, que contempla los resultados de los aprendizajes
de lectura en la adquisición de competencias literarias y de hábitos
lectores.

9

5. Proyecto de investigación que ha contado con la subvención de la Fundació Enciclopèdia Ca-
talana a través del Premi de Pedagogia 2003 y el Premi de Pedagogia 2004.
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En esta obra se ha procedido a adecuar una serie de trabajos dirigidos
concretamente a las lecturas de ficción de los adolescentes durante la se-
cundaria obligatoria5 que ha contado también con la participación invitada
de Ana Díaz-Plaja, de la Universidad de Barcelona, y de Carme Durán, del
Grup de Recerca sobre Ensenyament i Aprenentatge de Llengües (GREAL) de
nuestro mismo departamento. Se ha partido de la constatación de que el de-
sarrollo editorial de una ficción narrativa específica para adolescentes ha
discurrido en paralelo a su utilización educativa como recurso para el fo-
mento del hábito lector en todos los países de nuestro entorno. El propósi-
to de indagar en este campo es facilitar la toma de decisiones de los
organismos públicos sobre las políticas de fomento de la lectura, favorecer
las propuestas de consenso sobre la selección y uso de estas obras en la es-
cuela y, finalmente, contribuir a desarrollar recursos concretos de actuación
del profesorado. Si no se avanza en estos campos, difícilmente las propues-
tas de personas, comisiones y administraciones educativas, por más buena
voluntad que aporten, podrán hacer más que girar alrededor de tópicos y
medidas que hace más de treinta años que se repiten una y otra vez como
si fueran novedad. La tarea llevada a cabo se ha dividido en diversas apro-
ximaciones:

. En primer lugar, se ha explorado el espacio social de la lectura. Así,
se ha realizado una revisión bastante exhaustiva de todos los estu-
dios de hábitos de que se dispone sobre esta franja de edad, estudios
que se han desarrollado con fuerza en los últimos años. Se trataba
de contrastar y precisar qué es lo que sabemos realmente en rela-
ción con las diferentes variables contempladas sobre la edad, el con-
texto familiar y social, el corpus de lecturas y la evolución durante
los años de adolescencia. También se ha realizado un estudio propio
sobre la lectura libre de cerca de un millar de chicos y chicas entre
los doce y los dieciséis años en el municipio de Cerdanyola del Vallès
(Barcelona) durante tres meses de campaña de recogida de infor-
mación voluntaria sobre sus lecturas6.

. En segundo lugar, se ha tratado el espacio escolar de la lectura
desde la perspectiva de la prescripción, el pensamiento de los do-
centes y las prácticas de lectura en el aula. Se han realizado también

10

6. Investigación que contó con una subvención de la Diputación de Barcelona. Los resultados
pueden verse en Manresa (2004).
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distintos tipos de acciones. Por una parte, se ha procedido a cotejar
las programaciones curriculares oficiales de siete países y a interro-
gar, a partir de cuestionarios, a investigadores de reconocido pres-
tigio de estos lugares. Por otra parte, se ha focalizado en nuestro
propio contexto. Se ha pasado otro cuestionario a diferentes secto-
res del profesorado de secundaria y de universidad. Las respuestas se
han completado con debates de grupo para determinar la percep-
ción y opinión de los docentes más comprometidos con la innovación
en este campo en las últimas dos décadas7.
El conocimiento de la lectura prescriptiva en la secundaria obliga-
toria partía ya de varias investigaciones del equipo en esta etapa
educativa: investigaciones de análisis de materiales (los planes lec-
tores de las editoriales en Ormo, 2002; los libros de texto en Colo-
mer y Margallo, 2004), de observación directa en las aulas
(Lichtmann, 2006; Manresa y Silva-Díaz, 2005; Trujillo, 2007), de uso
de las obras para aprendizajes literarios específicos (Rojas, 2002;
Silva-Díaz, 2005; Margallo, 2005 y 2008), de relaciones entre acción
escolar y lectura libre (Colomer y Manresa 2008; Manresa 2004,
2007 y 2009) de propuestas de organización de las lecturas en la es-
cuela (Colomer, 2005), de opinión de los maestros en formación o en
activo (Silva-Díaz, 2001; Colomer y GRETEL, 2008) o de autopercep-
ción del proceso de formación lectora (Portell, 2009). Todas con el
objetivo último de progresar en el conocimiento de la relación entre
las programaciones escolares, el pensamiento de los docentes, el
tipo y procedencia del corpus leído, las actividades realizadas y la re-
cepción de los alumnos8.

. En tercer lugar, se ha analizado la oferta editorial dirigida a esta
franja de edad a partir de diversas descripciones de las tendencias
actuales de la novela juvenil (Colomer, 2009). A continuación se han
privilegiado las que parecían especialmente relevantes. Se trataba
de situar la lectura de los chicos y chicas en el espacio de frontera
personal y social que define la construcción de una práctica lecto-
ra que cabalga entre el ocio y la obligatoriedad escolar; la ficción li-
teraria y la ficción vehiculada a través de la imagen y las pantallas;

11

7. El resultado puede verse en Colomer y GRETEL (2008).
8. Pueden verse las publicaciones del equipo GRETEL en www.gretel.cat
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la construcción del yo y la socialización en comunidades cada vez
más complejas; o bien el tiempo vital de la niñez y el acceso a la vida
adulta. De este modo, se han destacado determinadas líneas de pro-
ducción correspondientes a estos espacios: la narrativa situada entre
los códigos del texto y la imagen, así como la aventura fantástica y
su relación con las ficciones audiovisuales y de juego; la narrativa
centrada en temas de construcción personal, tanto en cuanto a los
modelos de género, como a la convivencia en sociedades multicul-
turales; y también la narrativa situada entre un destinatario adoles-
cente y un público popular de amplio espectro.

Lógicamente, la investigación conjunta de todos estos aspectos parte de
los avances producidos en otros campos disciplinares. En primer lugar, de la si-
tuación de democratización de la enseñanza que ha puesto al alcance de todos
los públicos el acceso al patrimonio literario y que ha tenido que abordar las
descompensaciones sociales dentro de las aulas; en segundo lugar, del despla-
zamiento desde el estudio del texto al estudio del lector y al funcionamiento
social del sistema literario; y, en tercer lugar, del énfasis en el conocimiento del
punto de partida de los aprendices y la manera de ampliar su competencia li-
teraria en marcos con diversos grados de formalización. Es decir, se parte de
líneas sociológicas, literarias y educativas. Son campos de investigación que se
exploran a partir de intereses distintos: las necesidades educativas (por ejem-
plo, las evaluaciones internacionales, tales como los informes PISA), el merca-
do editorial (las encuestas anuales de hábitos culturales de la Federación de
Gremios de Editoras de España, pongamos por caso), etc. 

Estos estudios se han desarrollado con especial velocidad en los últimos
tiempos y ahora poseemos un cierto cúmulo de datos cuantitativos, a me-
nudo extrañamente contradictorios y en general poco articulados. Pero es
indudable que se poseen muchos más instrumentos y resultados que hace
una década: por ejemplo, el uso generalizado de los perfiles lectores utiliza-
dos en los informes PISA, los resultados del estudio de bibliotecas escola-
res en España (Marchesi y Miret, 2005) o algunas sistemáticas de comparación
entre grandes estudios suficientemente fiables del área anglosajona o fran-
cófona sobre la lectura adolescente (Reynolds, 2005; Robine, 2000; Hersent,
2000, etc.).

Desde hace algunos años se ha iniciado también un tipo de investiga-
ción situada en la interrelación de estos avances en el que se inscribe nuestra
tarea (Baudelot, Cartier y Detrez, 1999; Lafontaine, 2001; Baye, Lafontaine

12
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y Vanhulle, 2003; Chartier, 2004; Delbrassine, 2006; Meek, 2004, y el llama-
do «grupo de Cambridge» en el área anglosajona, etc.). Se trata de investi-
gaciones socioeducativas sobre hábitos y preferencias lectoras enfocadas a
derivar, explícitamente, implicaciones para la programación escolar y como
recurso para el fomento del hábito de la lectura. En este sentido, la reflexión
aquí expuesta relaciona constantemente la oferta editorial y la lectura
libre de los adolescentes con la lectura prescriptiva escolar en la secundaria
obligatoria.

Estructura del libro
El libro se divide en dos partes. En la primera se trata la situación bajo

el punto de vista de los lectores y la escuela. Sus capítulos se dirigen al co-
nocimiento sobre los hábitos de lectura en esta franja de edad (el primer ca-
pítulo de Teresa Colomer) y los criterios establecidos por los diferentes países
en relación con la lectura en la etapa secundaria (el capítulo de Carme
Durán y Mireia Manresa). 

En la segunda parte se analiza la lectura de ficción dirigida a los ado-
lescentes. Se abre con un capítulo (de Ana Díaz-Plaja) que describe la ofer-
ta literaria actual para este público y que sirve de marco a las
aproximaciones especificas de los restantes capítulos: la ficción que se cons-
truye a partir de la interrelación creciente entre el texto y la imagen en
nuestras sociedades ofreciendo diversos tipos de libros para adolescentes (de
M.a Cecilia Silva-Díaz); la ficción que traduce perspectivas ideológicas ac-
tuales en un campo clave en estas edades como es la construcción del gé-
nero, concretamente la propuesta de modelos femeninos en una de las
apuestas en auge del mercado: la llamada chick lit (de Isabel Olid); la ficción
que se dirige a la experiencia de vida de esta franja de edad para la cons-
trucción de la intimidad en relación con el nuevo contexto multicultural de
definición de los demás (de M.a Cecilia Silva-Díaz); la ficción que constituye
uno de los géneros literarios con más tradición en la lectura adolescente: el
de la aventura, y que lo hace actualmente a partir de un grado muy eleva-
do de interrelaciones entre la literatura escrita y la ficción en los juegos y
las pantallas (de Teresa Colomer), para acabar con un último capítulo sobre
la ficción que conecta ya la lectura de los adolescentes con la de la pobla-
ción en general, estableciendo un campo cruzado y compartido, y que se ha
centrado aquí en el análisis de los best sellers (de Ana M.a Margallo).
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Primera parte: 
Los lectores y la escuela
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1

Entre la normalidad 
y el desinterés: los hábitos lectores
de los adolescentes

Teresa Colomer
Departamento de Didáctica de la Lengua y la Literatura
Universidad Autónoma de Barcelona

En los últimos años, los hábitos sociales de lectura han estado en el
centro de atención de la investigación de varias disciplinas. El desarrollo de
estos estudios en España se ha visto impulsado por el Plan Nacional de Lec-
tura y por otros planes desarrollados por distintos niveles de la Administra-
ción, de modo que existe ya un cierto volumen de datos respecto a esta
cuestión. 

Lógicamente, la lectura adolescente ha suscitado un interés especial al
considerarse la piedra de toque de la consolidación social de las prácticas
lectoras. 

A grandes rasgos, los estudios de que se dispone pueden agruparse en
dos bloques: en uno se sitúan los que se interrogan sobre los hábitos socia-
les de ocio y consumo, en los que la lectura se contrasta con otros fenóme-
nos y alternativas socioculturales; en el otro se sitúan los que analizan
directamente la lectura. Estos últimos pueden subdividirse, nuevamente,
entre los que examinan propiamente los hábitos lectores y aquellos que in-
tentan medir la competencia lectora de textos. 

Una vez revisada una parte importante de los estudios publicados
sobre este tema, intentaremos ofrecer aquí algunos datos sintéticos, así

19
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como algunas conclusiones orientativas de lo que se sabe realmente sobre
la lectura de los adolescentes1.

Los libros que se producen
Es evidente que la edición de libros aumenta en las sociedades occi-

dentales. Lejos de retroceder ante el empuje de las nuevas tecnologías 
–al menos de las desarrolladas hasta ahora–, las cifras de edición aumen-
tan sin cesar en una sociedad que requiere de un alto nivel de alfabeti-
zación y que se basa en un mercado de consumo. Existen muchos datos
sobre la producción procedentes de los estudios de mercado, lo cual per-
mite calibrar tanto la riqueza de que se dispone actualmente, como de-
terminadas debilidades socioculturales y económicas. Así, por ejemplo, en
España se editan alrededor de setenta mil títulos anuales, una cifra muy
alta que se reparte más o menos a partes iguales entre novedades y ree-
diciones; sin embargo, las tiradas de las obras son inferiores a la media
europea (con un promedio de unos cinco mil ejemplares), los títulos pu-
blicados se suceden en una rueda cada vez más vertiginosa de novedad y
descatalogación y una parte importante de la producción acaba conver-
tida en pasta de papel2.

La cuantificación detallada sobre número de títulos, tiradas, ventas, etc.
–con el barómetro anual de la Federación del Gremio de Editores de España
(FGEE) como referencia ineludible– muestran con claridad que los libros para
niños y jóvenes se han convertido en una pieza clave y muy codiciada del
mercado editorial. En el año 2007 en España, se produjeron casi cincuenta y
cinco millones de ejemplares correspondientes a más de diez mil títulos in-
fantiles y juveniles y las ventas representaron más del 15% de la producción
editorial. Si este segmento editorial se compara con otros tipos de libros, se

20

1. El propósito sintético, la proliferación de estudios y la extensión limitada del capítulo ha lle-
vado a la decisión de ofrecer sólo las fuentes de mayor interés en las afirmaciones realizadas.
En la web del equipo GRETEL se puede consultar una extensa base de datos sobre bibliografía
de hábitos lectores en la infancia y adolescencia que ha sido utilizada para la redacción de este
trabajo: www.gretel.cat
2. Los datos sobre estos aspectos no coinciden exactamente según si proceden del Ministerio
de Cultura (a partir del ISBN), el Instituto Nacional de Estadística (en sus encuestas), la Fede-
ración de Gremios de Editores (Comercio Interior del Libro) y las propias editoriales, pero en
todos los casos muestran estos rasgos.
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desprende que los dirigidos a niños y jóvenes resultan bastante rentables por
razones diversas: la tirada es proporcionalmente alta, los precios son más
bajos, se venden muchos ejemplares (a pesar de que su proporción con el
resto de la edición ha disminuido algo y ahora de cada diez libros se retor-
na casi un tercio) y son de los títulos que más se amortizan en el tiempo.
Como dato comparativo, podemos ver, por ejemplo, que las ventas de lite-
ratura para adultos, un segmento muchísimo más numeroso de la población,
supone el 24% de las ventas, es decir, sólo un 9% más que las ventas infan-
tiles. De ahí que las editoriales hayan apostado decididamente por la pro-
ducción de libros para niños.

Esta situación no es exactamente igual en los países de nuestro en-
torno. La proporción de libros infantiles y juveniles respecto del sector
editorial es similar en producción y venta de ejemplares, pero en países
con índices de lectura más consolidados se editan menos títulos y se lan-
zan tiradas más largas (Consell Català del Llibre per a Infants i Joves,
2002). Ya que la oferta es menor, se establece una correspondencia más
asumible de títulos por lector, una selección más esmerada por parte de
los mediadores y unas lecturas con mayores posibilidades de ser genera-
cionalmente comunes.

Otros aspectos destacables en la oferta existente atañen a su fuer-
te vinculación con la prescripción escolar y al origen de los títulos que
se ofrecen a los niños. La adecuación y dependencia de la edición res-
pecto del «cliente escuela» es algo señalado reiteradamente tanto por los
estudios de venta y formas de comercialización, como por los análisis de
los aspectos temáticos, informativos y didácticos de la producción. Por
ejemplo, se ha señalado la asunción de los denominados «temas trans-
versales» del currículo educativo, a través de colecciones de temas histó-
ricos, novelas-reportaje, colecciones de clásicos con apéndices
didácticos, etc. o incluso en rasgos más globales de la producción, como
la creación de tipos especiales de libros para primeros lectores. En cuan-
to al origen de las obras, este tipo de libros resultan muy deudores de la
traducción, especialmente en el caso de los libros informativos, y lo son,
sobre todo, con relación a las ediciones anglosajonas. Curiosamente, en
el mercado español, también se traducen abundantemente los originales
literarios castellanos, cuando se trata de una lengua conocida muy pron-
to por todos los niños, mientras que la traducción de las otras tres len-
guas peninsulares al castellano, o entre sí, es muy reducida en estos
momentos.

21
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3. Véase, por ejemplo, los Anuarios sobre el libro infantil y juvenil de la editorial SM de los últi-
mos años o el análisis de Ainaud (2005) en el caso de la edición en Cataluña.

Así pues, de los varios análisis que se han publicado sobre la producción
de libros infantiles y juveniles en España, pueden desprenderse algunos pro-
blemas principales3:

. Tanta abundancia provoca la dificultad de seleccionar y consolidar al-
gunos títulos que funcionen como referentes comunes de lectura a lo
largo del tiempo. Desde el punto de vista de los mediadores, nadie
puede leer todos los libros aparecidos para poder detectar realmente
los mejores, mientras que muchos títulos retornan a las editoriales sin
tiempo para detectar su calidad. Una vez allí, se pierden para siempre,
ya que sólo se reeditan los que han alcanzado una cierta popularidad,
por una u otra razón. Desde el punto de vista del niño lector, significa
que se puede crecer acumulando lecturas desconocidas en el entorno,
algo nada recomendable para la adquisición de hábitos lectores. Por
otra parte, el funcionamiento a través de novedades corresponde a
menudo a la oferta audiovisual del momento o a los temas de moda,
lo cual tampoco contribuye a crear un horizonte de expectativas de
calidad sobre lo que se puede esperar de la lectura literaria.

. Tanta traducción provoca la limitación de la oferta de libros en las
lenguas minoritarias, ya que muchas traducciones de lengua extran-
jera se ofrecen sólo en castellano por parte de las grandes editoria-
les. Por contra, las ediciones de las lenguas minoritarias presentan
prácticamente siempre una edición paralela en castellano, de mane-
ra que la lectura en esas lenguas resulta prescindible, a no ser que el
lector –o sus prescriptores– prioricen deliberadamente su compra en
ellas. La traducción también provoca un escaso desarrollo de la pro-
ducción realizada desde el propio contexto, algo especialmente evi-
dente en los libros informativos; así, la sorpresa por la falta de
presencia de paisajes, flora y fauna del entorno en los libros para
niños fue el argumento esgrimido por Mariscal, por ejemplo, para su
reciente creación de la serie Lula para los más pequeños.

. Tanta importancia escolar desliza la producción hacia una oferta
marcada a fuego por el currículo y los aspectos didácticos de los li-
bros, que son concebidos como material de uso en las aulas en de-
trimento de su entidad literaria.

GE263 LECT_ADOLESC_FINAL:LLIBRE-BR146  15/9/09  15:50  Página 22



23

Sin embargo, también es cierto que existen una serie de ventajas de-
rivadas de un mercado globalizado y de consumo, así como de su alianza
con el uso de las nuevas tecnologías. Por ejemplo, en los últimos tiempos
se ha notado la tendencia a recuperar buenos títulos que habían sido des-
catalogados en las décadas anteriores; hay libros para todos los gustos y
necesidades, de manera que los adolescentes pueden encontrar muchos li-
bros que se ajusten a sus hábitos de consumo y socialización; surgen sin
cesar nuevos géneros y productos editoriales que ensayan nuevas formas
de ficción fusionando imagen y texto o bien se editan libros de una cali-
dad material y estética que nunca hasta ahora había estado al alcance de
tanta gente. Y también es más fácil que antes encontrar libros en sus len-
guas originales, cosa nada desdeñable dada la complejidad de las socieda-
des actuales y el esfuerzo educativo en pos del dominio generalizado de
varias lenguas.

La sociedad que los lee
La lectura de los adolescentes se enmarca en los hábitos culturales y lec-

tores de la sociedad donde viven. Los estudios sobre hábitos sociales de
lectura son muy recientes en nuestro país4, pero son bastante anteriores en
algunos países del entorno, como en el caso de Francia, donde la sociología
de la lectura lleva décadas de ventaja. Así pues, si se recurre a los estudios
foráneos, se obtiene un retrato suficientemente común que permite apre-
ciar la evolución seguida por la investigación, tanto en lo que concierne a
los aspectos observados, como a los instrumentos de análisis que se han ido
construyendo. A continuación se ofrece un cierto panorama sintético5:

Principales aspectos estudiados
. La capacidad de la población para leer un texto en general.

4. La primera encuesta rigurosa sobre hábitos infantiles de lectura es de 1960, realizada por los
Amigos de la Cultura y el Libro en Barcelona. En 1964 se publica la muestra general del Institu-
to de Opinión Pública: Estudio de los medios de comunicación de masas en España. Pueden verse
los antecedentes en estudios de hábitos, hasta su desarrollo más continuado a partir de la déca-
da de los setenta, en Cendán (1986, capítulo 7).
5. Para mayor información, véase el desarrollo de los estudios de sociología de la lectura en la com-
pilación de Lahire (2004) y el completo estudio de Gómez Soto (1999) sobre su desarrollo en España.
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